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inbunjar 

señor Dorda, «1 mM 

Paenteóa de Tas 

ace exactamente un siglo. un emi- 

nente compatriota entregó su jo: 

ven vida. comía quezás 0 en 

ve existencia, pelo Proíusu en 

los moritorios. para rruzer Ci 

   

entre lo perceedero y Tínito,. y la l£- 

mortalidad. El señor Coronel Jase 

Cornelio Borda, Ingeniero Civil y» Mi- 

“Mar. pertenceciente el arma de Avrti- 

Beria. de 36 años de edad en e mo 

mento de su inmolación wivló Jo su- 

liciente para dejar un smplio renom- 

ore ne sólo en su pais natal sino <n da 

acemano República del Pemi como 

sambién en LÚtramar, Un “aros paises 

¿UTOpeos especialmente Francia. quien 

so distinguió con honorificas designa- 

s1On0s. 

Tuvo el señor Corona Borda una 

cariada serie de geupaciones y cargos 

se muy diversa índole que caracieri- 

réeron una brillante iniclígencia, un 

¿spiritu inquieto y orientado a servir 

sim beneficio material las nobles esu- 

sas de su ideal patriótico, una menin 

inquisidora y equilibrada dispuesta al 

sorvicio de la verdad y la justicia, 10 

importando la distancia O la cuantía 

del sacrificio que el servicio de teles 

ideales llegare a impliesr. Es asi of 

ñ
 

  

Erin. Gral ERNESTO SELTRAN BOCHA 

zo el estudio biográfico del Coronel 

Borda. n0s produce uns cambiante su- 

visión de actividades muy difíciles de 

ul ¿gar en el comán de personagz:; 

: iguel dedicación y entusiasmo a0- 

pocumos cl desempeño de su papel ay- 
Lio ij como su cobra, en su ca- 

Midiad de ingeniero armamentista. 

in construcción de piezas de artillería 
y estriado de cañones. iúéenicas qua 

4 dos medios y recursos de aquella 
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o epoca significaba. sin «duda, un pra- 

grésa sustancial y muy eficaz para la 
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la lipertad: también se sa- 

de su uución en 1 mogisteria, 20- 

mo de su interesante profusión de ar- 

tfícuions y memorias sobre temas de la 

ieonología en la fabricación y adecuña- 

do empleo de materiales bélicos. Has- 

le que finalmente sabemos gue alcan: 

6 la corona de héroc y el título de 

mértir de la libertad cuando, al Írcs- 

te de una batería de costa, neoulralt- 

la acometida de la flota adver- 

saria, en una jornada memorable pa- 

ra el Perú y, por sus implicaciones, 
para el nuevo continente americano. 

¿Quién era entonces esta interesan- 
te figura gue en tar corto tiempo es- 

caló la lama y el reconocimiento ds 
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generaciones anteriores y presentes? 

Simplemente un hombre idealista, un 
continuador de la cbra de quienes se- 

Haron nuestra independencia, a quien 

la fortuna permitió actuar en una £pp- 
<a en la que había que consolidar por 

medips cruentos el nacimiento a la vi- 
da de naciones independientes de los 
paises americanos, acallando los inte- 
reses vindicatorios de otros paises n la 
lucha inftestina de los grupos políticos, 

aín sin suficiente madurez. 

Nació José Cornelio Borda en caza 

selariega, vecina a Bogotá, el 4 de 

agosto de 1829, es decir, en las poz- 
trimerias de la existencia del Liber- 
tador Bolívar, y, por especial eojuci- 

dencia, iba a ser aquél quien coadyu- 
vara con los ejércitos del Perú para 

seilar en el combate de Ei Callao, la 

obra de liberación americana, termi- 

nando en esa ocasión con cualquier 

intento de reconaujsta extraterritorial. 

A muy corta edad sufrió el joven 
Borda la muerte de sus padres, don 

Fesé Cornelio Borda y Esguesta y do- 
ña María Dolores Sarmiento Sánchez, 

quedando al cargo de su tío don Joa- 
quin Sarmiento; inició sus estudios a 

temprana edad en el plantel capitali- 
no de áon Ulpiano Gonzélez, Sin ern- 

bargo, las ambiciones del estudiante 
y su aplicación en la consecución de 
cada vez superiores conocimientos. 
buscaban horizontes más amplios, y 
es así como su tv proyectó la conti- 

* apyación de sus estudios en Franeis, 
a donde legó a la edad de 13 años, 

permaneciendo allí alrededor de 3 

años hasta optar el titulo de ingenters 
civiá y militar, habiendo efectuado 

después una serie de viajes por varios 
países europeos, en dos cuales con 2s» 

pirita observador e investigación por- 

tenorizada y metódica fue enrique- 
ciendo prácticamente lo que había ci- 
mentado teóricamente a través de sus 
intensivos estudios. 

En tal momento, alrededor de los 32 
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años de existéncia de José Cornelio 
Borda, se presenta la disyuntiva eo- 
mún en aquellos seres que están pre- 
destinados para dejar escrito yu nom- 

bre en les páginas de la historia; es 

la alternativa entre un horizonte tran- 

quilo, de fama y distinción; de éxito 
y comodidad, y otro, erizado de incezr- 
tidumbres y peligros, de vicisiludes y 
decepciones, de amargura y desespe- 

renza; es la escogencia entre un cargo 

muy honroso como Ingeniero Jefe de 
los Ferrocarriles en Francia, p el re- 

£reso al seno de su familia, de su pa- 
tría, de sus amigos y relecionedos, pa- 
ra rengír a ellos el beneficio de sus 

conocimientos; como una predestins- 

ción del breve lapso por recorrer ha- 
cia la gioría, no dudó Borda en optar 
por la segunda aliernativa, llegando 

a Colombia en 1859 y encargáandoss 
breve tiempo después de la Dirección 

del Observatorio Astronómico, cargo 

que regentó por breve tiempo, pues 
ig vomtienda suscitada por la guerra 

civíi de da Confederación Granadiaz, 
le llevó a donar su ayuda y estuerza, 

más por se propia posición y concep: 

lo del cumplimiento del deber ecluda- 
dano que por intenciones de partide: 

en ea actuó el Coronel Borda <on 

singular acierto eb su doble papel de 
profesional inilitar y de asescr técnico 
en el ramo de mejoramiento de mmu- 

terial de artillería. Los resultados, ad- 

versos para él de esta guerra, le siz-- 
. nificaron un nuevo extrañamiento tem- 

poral y voluntario de su suelo patrio. 
pensando en conocer algunos países 

suramericanos antes de rídigirse a 

Europa. 

Nuevamente, entonces intervienen los 

acontecimientos para llevar al Coronel 

Borda al sitio de su holocausto heroi 
zo: araíz de su visila en Lime a un ps- 
ríente cercano, se presenta el atague 

de la escuadra española, surta inicial 
mente en Valparaíso, a las islas de 
Chincha, en abril de 1864, actuación 

 



que produjo una reacción conjunta de 

los gobiernos suramericanos, la cual 

obviamente, habría de causar impatto 

en el ánimo del Coronel Borda, en ra- 

zón de sus ideas, su fervor patrióticn 

junto con sus calidades intelectualos 

y técnicas y su experioncia militar, 

inmediatamente comenzó una serie de 

publicaciones y ofreció sus serviciós 

al Gobierno del país hermano, con lo 

cual se ganó rápidamente le simpatía 

de las autoridades y del pueblo ps- 

ruano. El Coronel don José Gal- 

vez Secretario de Guerra del Perú, on 

esa época, lo encarga con Felipe San- 

tiago Arancibia, de la organización Ge 

las defensas costaneras de Ei CUaliao, 

ante la inminencia del alaque de la 

poderosa escuadra española, misión que 

se cumple en breve plazo, tal como 

así lo apremiaba la urgencia de los 

próximos acontecimientos. 

Así amanece esblendoroso el dia 2 

de mayo de 1966; la fecha marcada por 

la historia para cimentar el honor de 

un país y eubrir con la dignidad del 

sacrificio, el valor y la entereza a los 

imsignes defensores de un patrimanio 

nacional ultrajado. El Perú econ su 

victoria en El Callao significó el afian- 

zamiento de los esfucrios iniesrados 

de los ejércitos que Jucharon por la 

independencia, y el Coronel Borda con 

la entrega de su vida en suelo perus- 

no, demostró que el conjunto boliva- 

riano es una infinita extensión de te- 

rreno, sin limitaciones fronierizas, sin 

reservas o esquiveces propias de pu-- 

blos con enhelos divcrgenics o anta- 

gónicos, sino, por el contraria, con 

trayectorias mancomunadas y conver- 

gentes, con problemas comunes y conm- 

plejos pero superables cuando, como 

en el caso del héroe, hay fe en el poz- 

venir, confianza en las posibilidades 
propias, espiritu de darse entero e in- 
condicionalmente al servicio de nues- 

tra América. Cuántas vidas sacrifica- 

das, cuántas mentes visionarias, cuán- 

tas espiritus tocados por la aureola «e 

lo imperecedero hen emergido perió- 

dicamente desde la época de la eman- 

cipación americana hasta nuestros días, 

para marcar con su ejemplo patriótico 

en nuestra ansiosa progresión hacia el 

futuro, que debemos hacer honor a to- 

dos esos ilustres varones y esclareci- 

das damas, plasmando, con la evoca- 

ción de su memoria y el influjo de sus 

ideas, una fierra de promisión 1érhi 

y productiva, politicamente libre, eco. 

nómicamente rica, socialmente incon- 

taminada por ideologías diferentes a 

nuestras costumbres y creencias. 

¡Manés de José Cornelio Eorda” 

Despues de que vuestros restos mortales 

recibieron una solemne sepultura y la 

respciuosa acogida en suclo peruano, 

que ese pueblo altivo y generoso ra- 
tribuyó con emocionada eratitud y las 

más hermosas frases la oímnda de 

vuéstra vida juvenil en lá batería de 

La Merzed de la Jortaleza de El Ca- 

lao, que ganastéla la puerta de la im- 

mortalidad, envuélto on los ravos del 

301 que hac cmblema a muestra her. 

mana nación ausiral. regresan vues- 

tras cenizas, tras un siglo de sucedi- 

da la épica acción, a reposar en la 
paz de los sepuleros, en la tierra que 

os vió nacer, en el mismo austero pan- 

icón de nuestras Fuerzas Militares, 

que gusrda con reverente afecto los 

restos de otros compañeros de profo- 

sión. quienes también han caldo mo- 

desta, callada, discretamente inmoix- 

dos «] servicio de esta Patria, pera 

ante cuya grandeza de acción haez 
que pensemos, son dignos compañeros 

del terrenal descanso de vuestros des- 

pojos. Pero, como voz lo fosrastéis, 

cuando por una mutilación de vuestro 

cuerpo, al producirse la explosión en 
el fortín de La Merced, aquél era vio- 
lentamente dispersado junto con el del 

distinguido Coronel Peruano don José 
Galves y otros esforzados defensores de 

esta posición, que esa vuestra sangre 
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generosa, en un colosal abrazo frater- 

nal, quedará para siempre incorpors- 

da el memorable escenario del campo 

de batalla que vos mismo habíais con- 

tribuido 4 hacer inexpugnable con el 
aporte de vuestra inteligencia, la sa- 

gacidad de vuestro criterio táctico y el 
acopio de vuestros conocimientos téc- 

nicos, Qué mayor satisfacción y Orgu- 

llo nacional podemos sentir vuestros 

compatriotas al saber como llegaron 
los despojos del héroe, a abarcar en el 

espacio ló que el espíritu del mismo 
quiere para siempre estrechar desde 

la eternidad. 
Señoras y señores; 
Al recibir boy las Fuerzas Milita- 

res de Colombia esta una con las es- 

nizas de quien Fuera un ejemplo de 

virtudes militares y ciudadanas, no só- 

lamente nos corresconde el honrose 

deker de rejacorporar al patrimonio 

nacional uno de puestros prestantes 

valores humanos, sino gue tendremos 

en adelante ís oportunidad de monta” 

guardia permanente a un distinguido 

antecesor en el ejercicio de las armas. 

Para nosotros Jos militares, nos sirve 
la memoria del señor Coronel Borda, 

como pauta de lo que quisiéramos 
fuera nuestra propia trayectoria; es 

decir, una prestación inquebrantable 

de servicio a las instituciones legfti- 
mamente constituidas, um valor raya- 

no en el sacrificio en aras de la dedi- 

cación a toda causa noble y justa, un 
eríterio de investigación ¡metódica y 
perfeccionamiento en dos progresos de 

las ciencias y técnicas que hagan re- 

lación: com todos los intríncados y ca- 

da vez más eummplejos problemas de 
la ciencia bélicas, una fe permanente 

en la grandeza de lop destinos de nues- 
tra nación, un repunciamiento a todo 

lo aue sea beneficio personal si ello 

ha de dar mejor capacidad de servicio 
a la Patria que recibió nuestro jur>- 

mento: las Fuerzas Mililares, en su:- 

ma, exponen ai resío de ciudadanos 

un ejemplo de calidades y virtudes 
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como deben formarse sus componentes 

humanos en bien y para grandeza de 

la República. Por esto, la vida del Ca- 

ronel Borda y la generosa entrega que 

hizo de la misma, será motive para 

recordar st memoria no sólamente con 
el orgullo de compañeros, sino como 

patrón de atributos a seguir, superar- 

do nuestras propias flaquezas y co: 

rrigiendo nuestras naturales imperfeo- 
ciones. 

Vuestro nombre, Coronel José Caor- 

nelío Berda, que hace cien años fuera 
conocida por todos los ámbitos del Pe- 

rú y Colombia, seguirá mencionándose 

entre nosotros perennemente, al lado 

de todas aquellas grandes figuras hu- 
inanas que forjaron en muchos camn- 

pos de actividad la independencia de 
nuestro país y su incorporación a la 
vida republicana, con tesón, sacrificios, 

valor y sabiduría. Descansen en paz 
el sueño de los justos, vuestros despo- 

jos mortales y contribuya desde la 

eternidad la gloria del mártir a guiar 
nuestros pasos por las sendas del ho- 

nor y la justicia, para lograr el ju- 

ramento de nuestra promesa de solda- 

dos en bien de nuestra patria, para 
que así sintais desde el infinito aque 

vuestra inmnolsción no fue estéril, sino 
antes bien, fructificó y se copia en 

nuestra generación y las futuras, pata 

.confipuar menteniendo viva la llame 

de la libertad, esa llame que resplan- 
deció con vuestra hazaña en el suelo 

peruano en el momento de donar vues- 

tra vida. Vuestros restos, 41 ignal que 

los del ave mitolópica, tendrán la vir- 

tod ús revivir permanentemente yues- 

tro nomibre, por sobre las cenizas del 

givido, para plasmar en el corazón y 

en el recuerdo de vuestros compatrio- 

fas eon caracteres indeilebles, la gran- 
deza de vuestro amor hacia el conii- 

nente americano, Aquí os tendremos 
para sierapre señor Coronel José Cor- 

nelio Borda con cariño, con respeto, 

Y con veneración, 

 


